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Resumen

En los arrecifes de coral del Caribe guatemalteco, la disminución de los corales plantea importantes desafíos 
para la estructura y biodiversidad de estos ecosistemas. Frente a la pérdida de corales y el aumento de factores 

de estrés ambiental, surge la pregunta de si las esponjas marinas, organismos resilientes y adaptables, podrían 
asumir un rol dominante y funcionalmente relevante en los arrecifes. Este estudio evalúa la resiliencia y papel 
ecológico de las esponjas en un escenario de cambio climático y crecientes perturbaciones antropogénicas. A través 
de una revisión de datos sobre la cobertura de esponjas, macroalgas y corales en los arrecifes de Guatemala y la 
comparación con otras regiones del Caribe, se propone una base científica para desarrollar futuras estrate-gias 
de conservación que aprovechen la resiliencia de las esponjas y su rol en la sustentabilidad del ecosistema.
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Abstract

En the coral reefs of the Guatemalan Caribbean, the decline of corals poses important challenges for the struc-
ture and biodiversity of these ecosystems. Faced with the loss of corals and the increase in environmental 

stress factors, the question arises whether marine sponges, resilient and adaptable organisms, could assume a 
dominant and functionally relevant role in reefs. This study evaluates the resilience and ecological role of spong-
es in a scenario of climate change and increasing anthropogenic disturbances. Through a review of data on the 
coverage of sponges, macroalgae and corals in the reefs of Guatemala and the comparison with other regions of 
the Carib-bean, a scientific basis is proposed to develop future conservation strategies that take advantage of the 
resilience of sponges and their role in the sustainability of the ecosystem.
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Introducción

Los arrecifes coralinos, pese a cubrir menos del 
1% de la superficie oceánica, son uno de los ecosiste-
mas más biodiversos del planeta, proporcionando hábi-
tats a más de un cuarto de toda la vida marina. Debido 
a su abundancia de especies y complejidad ecológica, a 
menudo se los compara con los bosques tropicales. Un 
arrecife saludable es aquel que mantiene un equilibrio 
ecológico, con una alta cobertura de corales construc-
tores, abundancia de peces herbívoros y una tasa de 
calcificación que supera la erosión, permitiéndole re-
sistir perturbaciones ambientales (Santoro et al., 2025). 
En 8 km² de un arrecife saludable hay más especies 
de peces que especies de aves en toda Norteamérica 
(Burke et al., 2011). Desde las primeras observaciones 
de Charles Darwin sobre arrecifes coralinos, los cien-
tíficos se han cuestionado cómo estos ecosistemas tan 
productivos y diversos pueden prosperar en entornos 
marinos con niveles de nutrientes notoriamente ba-
jos. De Goeij et al., (2013) propusieron que una de las 
respuestas a esta paradoja radica en la presencia de 
uno de los organismos más simples del arrecife: las 
esponjas marinas. Conocidos como poríferos, estos 
organismos juegan un papel crucial en la filtración 
del agua, el reciclaje de nutrientes y la creación de 
hábitats complejos. Su resiliencia y adaptabilidad les 
permiten prosperar en una variedad de entornos, in-
cluyendo arrecifes sometidos a estrés ambiental, lo que 
ha llevado a algunos investigadores a proponer que 
podrían estar aumentando su dominancia en ciertos 
ecosistemas arrecifales degradados (de Goeij et al., 
2017; Pawlik & McMurray, 2020).

En contraste, la resiliencia de los corales cons-
tructores del arrecife han mostrado una resiliencia va-
riable frente a las crecientes problemáticas ambientales 
como el cambio climático, la acidificación de los océa-
nos, la destrucción del hábitat y la sobrepesca (Altieri 
et al., 2017; Alvarez-Filip et al., 2009; Hughes et al., 
2018). Aunque su función ecológica sigue siendo fun-
damental en la producción de carbonato de calcio y la 
formación de hábitats, la capacidad de recuperación de 
los corales varía según la especie y la región, siendo las 
más vulnerables a eventos de blanqueamiento masivo 
y enfermedades que las esponjas (Hoegh-Guldberg, 
2014; de Goeji et al., 2017). Actualmente, más de un 
tercio de las especies de corales constructores están en 
peligro de extinción y se proyecta que para 2050 todos 
los corales se encuentren en estado crítico, con mortali-
dades de hasta el 75% de sus poblaciones (Burke et al., 

2011; Hughes et al., 2017). En ambientes perturbados 
por interacciones antropogénicas, la resiliencia corali-
na puede verse comprometida, favoreciendo la homo-
geneización del ecosistema y cambios de fase para la 
dominancia de otras especies arrecifales (Alevizon & 
Porter, 2014; Clements & Hay, 2019). Uno de los cam-
bios de fase más documentados en los arrecifes es el 
desplazamiento de los corales por macroalgas, el cual 
ocurre cuando la disminución de herbívoros (como pe-
ces cirujanos y erizos de mar) y el exceso de nutrientes 
facilitan el crecimiento descontrolado de macroalgas 
sobre el sustrato coralino, reduciendo la tasa de cal-
cificación de los corales y afectando su capacidad de 
recuperación (Isaak et al., 2024). Estos cambios de fase 
no solo alteran la composición biológica del arrecife, 
sino que afectan su estructura funcional, reduciendo la 
complejidad tridimensional del hábitat y disminuyendo 
la diversidad de especies asociadas (Tkachenko et al., 
2025). Por lo tanto, aunque los arrecifes puedan expe-
rimentar transiciones hacia comunidades dominadas 
por esponjas o macroalgas, esto no significa que estos 
organismos puedan reemplazar el rol de los corales 
como los verdaderos constructores de los arrecifes. 
En este contexto, el futuro de los arrecifes coralinos 
dependerá de la capacidad de los corales para mantener 
sus funciones ecológicas y de la gestión adecuada para 
evitar cambios de fase irreversibles que comprometan 
su resiliencia.

Para los arrecifes del Caribe de Guatemala, se ha 
demostrado que el impacto antropogénico ha llevado 
a cambios de fase con alta dominancia de macroalgas 
carnosas. Estas macroalgas pueden superar a los cora-
les en competencia por el espacio, reduciendo la com-
plejidad tridimensional del arrecife y disminuyendo la 
biodiversidad de los organismos asociados (Giorgi et 
al., 2022; Rioja-Nieto & Álvarez-Filip, 2019). La prin-
cipal competencia por dominar el arrecife ocurre entre 
las macroalgas y los corales, y los estudios indican que 
en muchas áreas del Caribe, la cobertura de macro-
algas ha aumentado hasta en un 150% en las últimas 
tres décadas, mientras que la cobertura coralina ha 
disminuido en más del 50% (Tkachenko et al., 2025). 
Este proceso afecta la resiliencia del ecosistema, re-
duciendo su capacidad de recuperación tras disturbios 
como tormentas o eventos de blanqueamiento coralino 
(Hughes et al., 2017).

Sin embargo, además del crecimiento de ma-
croalgas, también se ha registrado un incremento en 
la abundancia de esponjas marinas según un informe 
técnico no publicado de una práctica profesional rea-
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lizada en el Caribe guatemalteco (Araujo, 2019). Es-
tudios recientes indican que la cobertura de esponjas 
en algunos arrecifes ha aumentado hasta en un 30% 
en la última década, convirtiéndolas en un grupo fun-
cional cada vez más dominante en estos ecosistemas 
(Giorgi et al., 2022). Algunos investigadores sugieren 
que los arrecifes tropicales de aguas poco profundas, 
actualmente dominados por corales, podrían estar en 
un proceso de transición hacia comunidades domina-
das por esponjas (Bell et al., 2013). Sin embargo, a 
diferencia de los corales escleractinios, ni las esponjas 
ni las macroalgas pueden cumplir el mismo rol estruc-
tural en la formación de arrecifes, ya que no generan 
carbonato de calcio para la construcción de hábitats 
tridimensionales estables (Perry et al., 2020). 

Por lo tanto, si bien las esponjas pueden proveer 
refugio y facilitar el reciclaje de nutrientes, su creciente 
dominancia no enriquece la estructura del arrecife en 
términos de diversidad de grupos funcionales, sino 
que representa una transformación en la dinámica del 
ecosistema arrecifal del Caribe guatemalteco. Explorar 
los tipos de esponjas predominantes en Guatemala y 
su capacidad para influir en la dinámica ecológica del 
arrecife podría ofrecer nuevas perspectivas sobre la 
conservación de estos ecosistemas. El presente ensayo 
analiza si las esponjas pueden asumir un papel ecoló-
gicamente relevante y cómo su dominancia afectaría la 
biodiversidad y la estabilidad de los arrecifes coralinos 
del Caribe guatemalteco.

Contenido

La alta biodiversidad de corales es fundamental 
para la estructura tridimensional del ecosistema, ya 
que organismos proporcionan el sustrato necesario 
para el asentamiento de otras especies y crean micro-
hábitats que facilitan la coexistencia de una gran varie-
dad de vida marina (de Haast et al., 2025; Suan et al., 
2025). Según el Índice de Estado de Salud Arrecifal 
(ISA), un arrecife en buen estado debe presentar al 
menos un 40% de cobertura coralina y menos del 5% 
de cobertura de macroalgas carnosas, ya que valores 
superiores pueden indicar un cambio de fase hacia 
la dominancia de macroalgas (Donovan et al., 2018; 
Hughes et al., 2017). Aunque las macroalgas forman 
parte del ecosistema arrecifal, pueden proliferar des-
controladamente en condiciones de eutrofización o re-
ducción de herbívoros, afectando el reclutamiento y la 
recuperación de los corales (Ennis et al., 2016; Li et al., 
2015). Se ha demostrado que las macroalgas, pueden 

reducir el reclutamiento y establecimiento de corales, 
afectando su recuperación ante amenazas naturales y 
antropogénicas (Birrell et al., 2008). 

Las perturbaciones pueden desencadenar cam-
bios en la estructura de la comunidad, un fenómeno 
conocido como “cambio de fase”, en el que los corales 
son reemplazados por macroalgas u otros organis-
mos (Hughes et al., 2003). Después de un evento de 
blanqueamiento coralino, la colonización del sustrato 
muerto no ocurre exclusivamente por macroalgas, sino 
que el espacio es ocupado inicialmente por taxones de 
sucesión temprana, como algas filamentosas, cianobac-
terias y organismos incrustantes. Posteriormente, si las 
condiciones de nutrientes y la presión de herbivoría lo 
permiten, las macroalgas carnosas pueden proliferar y 
estabilizarse en el ecosistema, dificultando el recluta-
miento coralino (Couch et al., 2024; Gil et al., 2016). La 
velocidad y magnitud de esta colonización dependen 
de la disponibilidad de sustrato libre, la intensidad del 
impacto y la presencia de especies herbívoras que re-
gulen el crecimiento algal (den Haan et al., 2016). En 
el Caribe, se han documentado cambios de fase con 
macroalgas dominando hasta el 75% del sustrato en 
arrecifes degradados, lo que compromete la biodiver-
sidad y resiliencia del ecosistema (Perera-Valderrama 
& Hernández-Arana, 2016). Además de las macroalgas, 
existen otros organismos que proliferan ante las per-
turbaciones que enfrentan los arrecifes en la actuali-
dad (Norström et al., 2009). Las esponjas marinas, por 
ejemplo, han mostrado incrementos significativos en 
ciertos arrecifes del Caribe tras eventos de blanquea-
miento coralino. En Belice, Aronson y colaboradores 
(2002) reportaron un aumento de hasta el 43% en la 
cobertura de esponjas, mientras que, en Puerto Rico, 
estas representaban hasta el 11% de la comunidad ben-
tónica. Estos cambios sugieren que, en un contexto de 
perturbaciones constantes, las esponjas podrían des-
empeñar un papel más relevante en la dinámica eco-
lógica arrecifal, aunque su capacidad para reemplazar 
el rol estructural de los corales sigue siendo incierta.

La simplicidad es la clave de la resiliencia

Históricamente, ciertas especies de esponjas des-
empeñaron un papel importante en la formación de 
arrecifes durante el Paleozoico y Mesozoico, particu-
larmente las esponjas calcáreas y hexactinélidas, que 
contribuyeron a la estabilización de los ecosistemas 
marinos al consolidar sedimentos y precipitar carbo-
nato de calcio en su esqueleto (Lee & Riding, 2018; 
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Slaby et al., 2019). Durante el Pérmico y el Triásico, 
algunas formaciones de esponjas cubrieron extensiones 
de hasta 7,000 km, pero su capacidad constructora se 
vio disminuida con el auge de los corales escleractinios 
en el Mesozoico (Krautter et al., 2001). A pesar de su 
simplicidad estructural, las esponjas, han demostrado 
una gran plasticidad celular que les permite adaptarse 
a condiciones ambientales variables. Una de sus carac-
terísticas más notables es la presencia de arqueocitos, 
células totipotentes que pueden diferenciarse en otros 
tipos celulares según las necesidades fisiológicas del 
organismo, lo que las convierte en uno de los pocos 
grupos animales con capacidad de regeneración conti-
nua a lo largo de su vida (Anupama et al., 2023; Henry 
& Hart, 2005; Thakur & Singh, 2016). A diferencia 
de los metazoos superiores, donde las células madre 
están restringidas a etapas tempranas del desarrollo, 
en las esponjas la producción de arqueocitos persiste 
durante toda su vida, permitiéndoles recuperarse de 
daños físicos, cambios en el ambiente y procesos de 
fragmentación (Bang et al., 2018; Müller, 2006). Es 
posible que todas estas características sean la razón 
de la alta resiliencia de las esponjas ante condiciones 
adversas, como la acidificación del océano y el rápido 
calentamiento global, que hace 500 millones de años 
afectaron a los metazoos de arrecifes y cuyo patrón se 
repite en la actualidad, afectando directamente a los 
corales (Kiessling & Simpson, 2010). En la actualidad, 
aunque las esponjas no desempeñan un rol estructural 
comparable al de los corales en arrecifes tropicales, 
su resistencia y adaptabilidad sugieren que su función 
en los ecosistemas marinos puede estar cambiando, 
especialmente en arrecifes perturbados donde su abun-
dancia ha aumentado.

Incremento de esponjas en el Caribe

En los arrecifes del Caribe se ha documentado un 
aumento significativo en la abundancia de esponjas, es-
pecialmente las bioerosionadoras, ante la disminución 
de los corales. Estos organismos aprovechan el sustrato 
generado por mortalidades recientes de corales, en lu-
gar de competir directamente con otras especies por 
espacio (Precht & Aronson, 2004). La acidificación 
del océano ha favorecido su expansión, ya que en con-
diciones de pH reducido, la bioerosión se vuelve más 
eficiente, facilitando su establecimiento y crecimiento 
en los arrecifes (de Goeij et al., 2017; Halperin et al., 
2016). El incremento de especies bioerosionadoras 
tendrá implicaciones ecológicas significativas para la 

estructura arrecifal, ya que pueden acelerar la degra-
dación del sustrato calcáreo, reduciendo la complejidad 
tridimensional del ecosistema (Gochfeld et al., 2020). 
Su capacidad de excavación y crecimiento lateral per-
mite desplazar el tejido coralino vivo, alcanzando tasas 
de erosión de 1 a 16 cm por año, lo que contribuye al 
debilitamiento del arrecife (Macdonald & Perry, 2003). 
Aunque los arrecifes dominados por esponjas mantie-
nen cierto nivel de estructura, su complejidad es menor 
en comparación con los sistemas dominados por co-
rales, lo que afecta la biodiversidad y la resiliencia del 
ecosistema (Bell et al., 2023). La reducción del hábitat 
tridimensional impacta a comunidades de peces y otros 
organismos coralívoros, disminuyendo la biomasa del 
ecosistema, ya que pocos dependen de las esponjas 
como fuente primaria de alimento (Powell et al., 2014).

Además de las especies bioerosionadoras, otras 
que aportan complejidad estructural también han au-
mentado. Por ejemplo, una de las especies de esponjas 
más importantes para la ecología de arrecifes del Ca-
ribe, Xestospongia muta (Schmidt, 1870), ha registrado 
aumentos poblacionales en diversas regiones, aunque 
su distribución y abundancia varían considerablemen-
te (McMurray et al., 2010). Esta especie está presente 
dentro del Arrecife Mesoamericano, que abarca Méxi-
co, Belice, Honduras y Guatemala, aunque su densidad 
en arrecifes guatemaltecos es menor en comparación 
con otras zonas del Caribe (Gress et al., 2019). A pesar 
de este incremento localizado, X. muta sigue siendo 
menos abundante en comparación con otras esponjas 
dominantes en los arrecifes tropicales. Sin embargo, en 
arrecifes profundos y mesofóticos (30-150 m), donde 
la competencia coralina disminuye y las condiciones 
ambientales favorecen a los filtradores heterótrofos, 
su presencia ha aumentado notablemente (Pomponi 
et al., 2019). Algunos estudios sugieren que, de for-
ma similar, podrían expandirse hacia hábitats menos 
profundos, a medida que las poblaciones de cora-
les continúan disminuyendo por el estrés ambiental  
(Rovellini et al., 2024).

¿Cuál es el futuro de las esponjas marinas 
para el Caribe de Guatemala?

Las esponjas presentan una alta diversidad, en 
los arrecifes del Caribe, pero su abundancia y riqueza 
específica son superadas por los corales escleracti-
nios y las macroalgas, seguidos por los octocorales 
y, en menor medida, por otros organismos filtradores  
(Schönberg & Carballo, 2017). Aunque su diversidad 
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puede ser significativa en arrecifes profundos o de-
gradados, su proporción dentro de los ecosistemas 
arrecifales tropicales es menor en comparación con los 
corales constructores. Se ha señalado que las esponjas 
pueden influir en la transición de sistemas dominados 
por algas y corales, especialmente en ambientes per-
turbados. En Guatemala, una de las mayores amena-
zas que enfrentan los arrecifes es la alta descarga de 
nutrientes, provocando la eutrofización del sitio y la 
reducción significativa de corales. Como resultado, 
las macroalgas aprovechan estas condiciones para do-
minar el arrecife. Sin embargo, existen evidencias de 
coexistencia entre esponjas y algas, ya que no se ha 
demostrado que las algas puedan eliminar competi-
tivamente a las esponjas de un ecosistema arrecifal 
(González-Rivero et al., 2011). 

El río Motagua, el más largo de Guatemala, des-
carga grandes cantidades de sedimentos y nutrientes 
en los arrecifes del Caribe guatemalteco, lo que con-
tribuye a la eutrofización y al estrés ambiental de estos 
ecosistemas (Canty et al., 2022). Se ha documentado 
que su impacto en la calidad del agua favorece la proli-
feración de macroalgas y reduce la cobertura de corales 
en la región, exacerbando los cambios de fase en estos 
arrecifes (Paris & Chérubin, 2008). De acuerdo con los 
datos recopilados durante una práctica profesional en 
los arrecifes de Quetzalito y Motaguilla, se obtuvieron 
valores de macroalgas del 60%, un claro ejemplo de 
cambio de fase a este grupo. Además, se documentó 
una presencia de hexacorales del 23% y octocorales 
del 8%, mientras que los poríferos alcanzaron el 9%, 
convirtiéndose en el grupo de invertebrados bentónicos 
más abundante después de los corales, con la esponja 
excavadora Cliona sp. como la más común (Araujo, 
2019, práctica profesional no publicada). Este patrón 
ha sido observado en otros arrecifes del Caribe. En el 
Santuario Marino Nacional de los Cayos de Florida, 
debido a los efectos de la eutrofización, la cobertura 
de coral disminuyó del 11% al 7%, mientras que las 
abundancias de Cliona delitrix (Pang, 1973) y C. lampa 
(de Laubenfels, 1950) aumentaron al 12% (Ward-Paige 
et al., 2005). De manera similar, en los arrecifes de La 
Parguera, Puerto Rico, una de las perturbaciones que 
provocó la drástica disminución de los corales fue la 
alta sedimentación, lo que facilitó el aumento de or-
ganismos bioerosionadores. Este proceso permitió que 
Cliona langae (Pang, 1973) colonizara el sustrato arre-
cifal, acelerando la degradación del esqueleto coralino 
y reduciendo la complejidad estructural del arrecife 
(Bell et al., 2013). Se debe mencionar también el caso 
de los arrecifes de Channel Cay, en Belice, donde un 

blanqueamiento masivo en 1998 provocó una reduc-
ción drástica en la cobertura de corales escleractinios, 
pasando del 40% al 5% en pocos meses. Este evento 
generó cambios significativos en la composición bio-
lógica del arrecife, permitiendo el aumento de ciertos 
grupos bentónicos (Aronson et al., 2002). En respuesta 
a la mortalidad coralina, las esponjas experimentaron 
un crecimiento considerable, destacando Chondrilla 
nucula (Schmidt, 1862), cuya cobertura pasó del 15% 
al 43%. Sin embargo, la transición hacia un sistema 
dominado por esponjas no fue homogénea. Mientras 
que C. nucula aumentó en proporción, los hexacorales 
remanentes representaron un 6% del sustrato, los octo-
corales un 8% y las macroalgas mantuvieron una co-
bertura inferior al 10%. En este caso, la alta herbivoría 
en el sitio desempeñó un papel clave en la regulación 
del crecimiento de macroalgas, lo que permitió que las 
esponjas proliferaron en lugar de las algas, facilitando 
el cambio en la estructura arrecifal (González-Rivero 
et al., 2011).

Sin embargo, Guatemala difiere significativa-
mente de Belice en términos de herbivoría arrecifal, lo 
que puede influir en la estructura y composición de los 
ecosistemas marinos. Según el Índice de Salud Arreci-
fal (ISA), la biomasa de peces herbívoros en Guatemala 
se encuentra en estado crítico, con solo 873 g/100 m², 
mientras que en Belice la biomasa alcanza 2744 g/100 
m², casi tres veces más (McField, et al., 2024). Esta 
diferencia es relevante, ya que una mayor biomasa de 
peces herbívoros en Belice contribuye al control de 
macroalgas, favoreciendo condiciones más propicias 
para el reclutamiento de corales y otros organismos 
arrecifales (Jackson et al., 2014). En contraste, los arre-
cifes del Caribe guatemalteco han experimentado una 
alta dominancia de macroalgas carnosas, impulsada 
por los impactos antropogénicos, como la descarga de 
sedimentos y nutrientes del río Motagua, lo que redu-
ce significativamente la complejidad estructural y la 
biodiversidad del arrecife (Devlin & Brodie, 2023). 
A pesar de la predominancia de macroalgas, estudios 
recientes han documentado presencias considerables 
de poríferos, incluyendo esponjas excavadoras (Gly-
nn & Manzello, 2015; González-Rivero, et al., 2011; 
Mcfield & Kramer, 2007). Sin embargo, dado el bajo 
nivel de herbivoría en Guatemala, se sugiere que, sin 
medidas de gestión enfocadas en la conservación de 
especies herbívoras, las esponjas podrían no alcanzar 
los porcentajes de dominancia registrados en Belice 
(Contreras-Silva et al., 2020).

Para mejorar la situación de los arrecifes, es cru-
cial implementar medidas de gestión y conservación 
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específicas. La protección de especies herbívoras, la 
restauración de arrecifes y la reducción de la eutrofi-
zación son pasos esenciales para mitigar la degrada-
ción arrecifal (Thacker et al., 2001). Además, comparar 
la situación de los arrecifes de Guatemala con otros 
países del Caribe puede proporcionar valiosos cono-
cimientos para mejorar las prácticas de conservación 
(Burkepile & Hay, 2011). Es fundamental investigar 
más sobre la interacción entre esponjas, macroalgas y 
corales, y cómo las diferentes especies pueden influir 
en la resiliencia arrecifal en un escenario de cambio 
climático (Rasher et al., 2012).

Conclusión

Si bien las esponjas han mostrado una notable 
capacidad de adaptación a los cambios ambientales, no 
hay evidencia de que el cambio de fase en los arrecifes 
ocurra predominantemente hacia la dominancia de las 
esponjas. En la mayoría de los casos, los cambios de 
fase en los arrecifes coralinos han sido documenta-
dos hacia la dominancia de macroalgas, seguidos por 
octocorales y otras especies no calcificantes, despla-
zando así a los corales escleractinios (Hughes et al., 
2017; Mumby et al., 2007). A pesar de su resiliencia, 
la proporción de esponjas dentro de los ecosistemas 
arrecifales no ha sido suficiente para considerarlas un 
grupo clave en la estructuración de la sucesión eco-
lógica a gran escala (Schönberg & Carballo, 2017). 
Las esponjas bioerosionadoras pueden contribuir a la 
degradación de los esqueletos coralinos, acelerando 
la erosión del sustrato arrecifal y reduciendo la com-
plejidad estructural del hábitat, lo que afecta negativa-
mente a la biodiversidad y la función del ecosistema 
(Glynn & Manzello, 2015). En este sentido, el término 
“constructor de arrecife” se refiere estrictamente a los 
corales escleractinios (hexacorales), ya que estos fijan 
carbonato de calcio y son los principales arquitectos 
del ecosistema arrecifal. Las esponjas y otros grupos 
bentónicos, aunque pueden desempeñar roles ecoló-
gicos importantes como filtradores y recicladores de 
nutrientes, no cumplen la función de construcción de 
hábitat tridimensional estable a largo plazo (Perry et 
al., 2013). Por lo tanto, aunque ciertos arrecifes podrían 
experimentar un aumento en la abundancia de esponjas 
en respuesta al deterioro coralino, esto no implica que 
las esponjas sean capaces de reemplazar a los corales 
escleractinios en su papel estructural en la formación 
de arrecifes (Rützler, 2004).

No obstante, aunque no proporcionan la misma 
complejidad estructural que los corales, las esponjas 
ofrecen beneficios ecológicos significativos que pue-
den fomentar la diversidad y la resiliencia de los arre-
cifes más que las macroalgas. Sus funciones incluyen 
la biofiltración, el reciclaje de nutrientes, la bioerosión 
y la creación de hábitats para otras especies marinas. 
Estas características permiten que las esponjas man-
tengan un papel crucial en la sostenibilidad de los eco-
sistemas arrecifales, incluso en condiciones adversas 
(Pawlik et al., 2016; Pawlik & Mcmurray, 2020). La 
investigación en el Sistema Arrecifal Mesoamericano 
(SAM), y específicamente en los arrecifes del Caribe 
de Guatemala, ha revelado una alta dominancia de ma-
croalgas carnosas y una notable presencia de esponjas 
(McField & Kramer, 2007). La falta de herbivoría en 
Guatemala, en comparación con Belice, sugiere que 
las esponjas pueden no alcanzar los mismos niveles de 
dominancia sin medidas de gestión adecuadas (Rützler 
& Piantoni, 2008). Sin embargo, las esponjas tienen el 
potencial de competir con las macroalgas y enriquecer 
la estructura del arrecife si se implementan estrategias 
de conservación efectivas. Esto resalta la necesidad de 
proteger las especies herbívoras y de reducir la eutro-
fización para mejorar la salud de los arrecifes, como 
se ha documentado en reportes de Healthy Reefs for 
Healthy People (McField et al., 2024). Además, el cam-
bio climático exacerba las amenazas a los arrecifes 
de coral, aumentando la importancia de las esponjas 
como posibles futuras dominantes de los arrecifes. Su 
capacidad para adaptarse a condiciones de pH más bajo 
y temperaturas más altas sugiere que podrían tener un 
papel crucial en la estructura futura de los arrecifes 
(Rasher et al., 2012). Es fundamental investigar cómo 
diferentes especies de esponjas pueden influir en la 
resiliencia y biodiversidad de los arrecifes en un esce-
nario de cambio climático.

Finalmente, el estudio de las esponjas es indis-
pensable para caracterizar, evaluar y monitorear los 
arrecifes de coral y para predecir su futuro ante las 
grandes problemáticas del océano. Incrementar los es-
fuerzos de investigación sobre las esponjas ayudará a 
entender mejor su papel en los ecosistemas arrecifales 
y a desarrollar estrategias de conservación más efec-
tivas. Su resiliencia ante condiciones adversas sugiere 
que podrían jugar un papel clave en el futuro de los 
arrecifes del Caribe de Guatemala, destacando la ne-
cesidad de un enfoque conservacionista que incluya a 
estos organismos vitales (Pawlik & Mcmurray, 2020).
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